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			Prólogo

			La prostitución es un tema que socialmente se considera tabú e inmoral, y en la práctica real, es consumido por una gran mayoría de personas adultas.

			En este libro, a modo de ensayo, quiero destacar no solo la vida real de protagonistas anónimas, sino que he querido dar voz y altavoz a todas aquellas mujeres, niñas, niños y hombres que se ven sometidos a ejercer por múltiples motivos.

			No siempre es elegida esta profesión de manera voluntaria, como les ocurre a muchas de ellas, y por motivos bien diferentes, sino que en muchos casos y países hay gente que es obligada a prostituirse en contra de su voluntad.

			España es uno de los países donde más se ejerce la prostitución y no siempre bajo condiciones adecuadas, regladas y libres.

			Las mafias y el tráfico de seres humanos y trata de blancas acampan a sus anchas sin que nadie pueda o quiera detenerlas. Ese negocio en el que solo importa el dinero a costa de personas hace reverberar la codicia y lujuria de todos ellos.

			Cuando hablamos de cifras tan alarmantes de personas que ejercen, podemos deducir que hay una gran demanda de sexo. Uno sin el otro no existiría.

			Sobre el trato que se da a las personas que ejercen, se deduce que hay un vacío legal sobre la materia. Nadie quiere abordar el tema en profundidad, siendo uno de los negocios más fructíferos que hay y de los que menos regulación existe en la realidad.

			Este negocio está permitido por todos los gobiernos mundiales, ya que ignoran o miran hacia otro lado y dejan que sus ciudadanos estén bajo el yugo sexual de aquellos que pagan por utilizar los servicios corporales de personas que lo permiten, en el mejor de los casos, y son obligadas en el peor, por un simple intercambio de dinero.

			Lamentablemente, en España no existe una regulación que permita legalizar a este colectivo como trabajadores. Existen asociaciones que ayudan en mayor o menor medida a mujeres víctimas de trata y obligadas a ejercer, pero hay muchos casos que no reciben la ayuda apropiada y adecuada a la situación de maltrato que sufren.

			Con esta obra, novela-ensayo, he querido reconocer la labor tan excepcional y respetable que realiza todo este colectivo, a pesar de poner su vida por detrás de su trabajo, sacrificando cosas importantes de las que el resto sí goza, sin ser conscientes de que, para y por el placer de muchos, este colectivo lo sacrifica todo.

			Los datos que aparecen nos dan una idea de todo lo que está vinculado a la prostitución, la pornografía, la diversidad sexual, las fobias, los miedos y las prácticas más difíciles de entender para muchos, pero practicadas por muchos más.

			No podemos dejar de lado las consecuencias que entraña todo este mundo de Oscura Sexualidad y que, a pie de calle y a vista de águila, se pueden ver las miserias de quien busca y el lamento de quien da.

		

	
		
			Motivación personal

			El motivo principal de realizar este ensayo sobre la prostitución a nivel mundial y a pie de calle es dar a conocer, desde las entrañas de este colectivo de personas —tanto mujeres y niñas como niños y hombres—, cómo entran, se sienten, padecen, malviven, sufren y lamentan lo que les toca vivir durante el ejercicio de la prostitución, y sobre todo, las secuelas crónicas y gravosas que les quedan una vez abandonan la profesión como trabajadores sexuales, ya sea a pie de calle o en lujosos recintos privados.

			La mayoría de ellas y ellos ejercen durante largas temporadas por la difícil situación económica que padecen y por el control que ejercen las tratas de blancas, las mafias y aquellos colectivos que también utilizan la precariedad humana como trampolín para el enriquecimiento personal, por los pederastas que las controlan y por la falta o poco escrúpulo de los demandantes.

			A este mundo se entra de muy diversas formas y condiciones. Las que lo hacen de forma voluntaria no se libran del sufrimiento y las secuelas, pero es mucho más doloroso cuando están obligadas a ello.

			Cuando decidí escribir sobre esta situación a nivel mundial, me pareció un regalo y una oportunidad para dar voz y altavoz a un problema que está extendido como una mancha negra, que a todas luces se pretende ocultar, naturalizar, blanquear, y que intentan justificar de mil maneras y matices, pero cuyo objetivo final podría decirse que son dos: dinero para unos y lujuria sexual para otros, sin tener en cuenta a aquellas personas que entran en la ecuación, que son las propias trabajadoras sexuales.

			Voy a tratar el tema con el mayor de los respetos al colectivo que se dedica al trabajo sexual, aunque haya en ello realidad, crudeza y verdad.

			Se va a dar voz a experiencias reales que, aunque noveladas, no dejan de ser biográficas, de personas anónimas, para transmitir la realidad de lo que viven, sienten y padecen.

			Quiero hacer un breve recorrido por distintos lugares de la geografía del planeta para ver cómo la prostitución se lleva a cabo y bajo qué excusas y costumbres permiten y justifican la presencia de trabajadoras sexuales, e incluso desde la vertiente religiosa, cultural y tradicional. Ver las similitudes, diferencias y motivos que hay entre un lugar y otro.

			Pido disculpas al lector si en algún momento se muestran escenas o comentarios que puedan herir la sensibilidad. Todo ello se hace para reflejar una cruda realidad que se da a pie de calle y expresado en boca de las propias trabajadoras sexuales. La crudeza de algunos pasajes es la cotidianidad de muchas personas y, como se dice siempre, la realidad supera la ficción.

			«Nuestra mayor debilidad reside en rendirnos. La forma más segura de tener éxito es intentarlo una vez más».

			Thomas A. Edison.

		

	
		
			Breve introducción

			Todo empezó en un viaje a Sevilla. En el tren, viajaban tres mujeres próximas a mi asiento, entre ellas una mujer trans. Eran amigas, por el trato y la conversación que llevaban. Se conocían bien y gozaban de confianza.

			El tono de voz era suficiente para ser escuchado por mi cercanía a ellas. Yo presté atención, ya que el aspecto que mostraban era exuberante, bien parecidas y con hechuras proporcionadas.

			Ellas reían y contaban con descaro cosas que les habían pasado en un tiempo relativamente corto, y los que allí estábamos cercanos a ellas reparamos no solo en sus aspectos llamativos, sino en las exposiciones de hechos, como pocos curiosos e inhabituales para muchos de los mortales, o por lo menos de los que allí estábamos.

			Soy una persona curiosa de la vida, y todo lo que revista de misterio, originalidad y que despierte en mí algo que quiera saber más sobre ello, lo estiro, averiguo, pregunto, busco, me informo para saber más sobre aquello que me ha intrigado. Pues bien, en esa ocasión, y con tantas horas por delante, aquellas tres mujeres, curiosas como poco, intrigantes en su forma y fondo, despertaron en mí una fuerte curiosidad.

			De los comentarios y soflamas que iban diciendo, yo reía, primero de forma tímida, y poco a poco ya entraba con ellas en la carcajada más sonora.

			Viendo que casi formaba parte del jolgorio, me invitaron a sentarme junto a ellas, en el mismo compartimento.

			Bien, eso dio lugar a confesiones personales de ellas hacia mí. A ellas poco les importaba mi vida, pero sí querían dejar constancia de las suyas. Sin mucho preámbulo ni disimulo, dejaron entrever a qué se dedicaban.

			De forma bajita, a modo de susurro, me dijeron: —Somos trabajadoras sexuales. Y dijo una segunda: —Sí, hombre, ahora vas a ir de fina. Lo que pasa es que somos putas, a eso nos dedicamos. Las carcajadas que hubo entre las cuatro fueron escuchadas en todo el vagón.

			Esa confesión sin anestesia me pilló con el pie cambiado. En ese momento, me vinieron a la cabeza muchas cosas, ideas, juicios y prejuicios, pensamientos, curiosidades, e incluso una carta que leí hacía tiempo sobre una prostituta a sus clientes. Me vino una amalgama de preguntas y curiosidades que deseé que ellas fueran diciendo y contando, y que pudieran despejar tantas y tantas incógnitas que habitaban desde siempre e iban surgiendo en mi cabeza.

			Ellas no mostraban pudor ni reparo en lo que iban contando, y yo, con los cinco sentidos, para no perderme nada de lo que iban narrando.

			De ese viaje, de esas mujeres, pude recalar en el sentir de las que, como ellas, ejercen la prostitución, y en la que muchas han de luchar contra situaciones no deseadas, innecesarias, desagradables, tristes, pero que al final son vidas que han elegido ellas mismas, en el mejor de los casos, y en los peores, son obligadas.

			En esas horas de conversación, pudieron y supieron calar en mí la esencia de lo que significa la prostitución, y que hoy, unos cuantos años después, he querido hacer un homenaje a este colectivo, tanto femenino como masculino, a todos los que ponen su cuerpo físico, por dinero, al servicio y complacencia sexual de los consumidores de sexo, para satisfacer fisiológicamente lo que no consiguen con el alma.

		

	
		
			Importancia del árbol genealógico

			Voy a empezar explicando la importancia que tiene el árbol genealógico de los humanos, de manera general, para entender que los antecedentes de los ancestros familiares de cada uno influyen, y mucho, en nuestra forma de ser y actuar. Cómo se entra en el lado oscuro de la vida sin darse cuenta de ello, y simple y llanamente es por lealtad familiar. Los ancestros marcan el camino, por eso a veces el destino está marcado de antemano.

			El árbol genealógico nos ofrece una gran cantidad de datos que resultan muy importantes para entender quiénes somos y por qué somos de una manera u otra. La información que nos brinda es integradora, esclarecedora, resolutiva; es decir, nos permite establecer los nexos que unen el pasado con el presente y el futuro. Solo conociendo el pasado de nuestros ancestros, podemos llegar a saber qué traemos de ellos, qué es propio y qué podemos sanar de todos ellos, y poder rectificar nuestro propio destino, reconociendo en ese árbol qué nos marca el camino y qué podemos dejar atrás, soltar para ser nosotros mismos el resto de vida que nos quede.

			El aprendizaje que nos ofrece ese árbol es duro a veces: ver, reconocer y aceptar. Sin embargo, una vez que está en el plano consciente, podemos sanarlo a través de terapias diversas, constelaciones familiares, reiki, meditaciones, y la conciencia plena de los ancestros y de uno mismo.

			Nadie existe solo, nadie vive solo. Todos somos lo que somos porque otros fueron lo que fueron.

			-Julio Medem-

			La familia es más importante de lo que imaginamos. No es un factor más en la vida del ser humano, sino lo más esencial. Está en la esencia de lo que somos. No importa si existen vínculos con ellos o no; eso no influye para haber heredado su situación, emociones, virtudes y errores. Ellos están y estaban ahí antes de que naciéramos nosotros.

			Todos llevamos su impronta, aun ignorando esta información, incluso en aquellos casos en los que la familia abandonó o desapareció. De hecho, esa misma ausencia puede ser una de las mayores marcas para la vida, y el desconocer la información genética no nos libra de su herencia.

			El árbol genealógico nos ayuda a construir o reconstruir lo que se llama la memoria emocional. Se trata de un cúmulo de experiencias pasadas que se hacen presentes en muchos de nuestros comportamientos.

			Buena parte de esa memoria no está consciente para nosotros, pero a veces se perciben sensaciones, impresiones, formas de ver, actitudes y errores que hacemos y repetimos de manera inconsciente, que se hacen visibles por sus manifestaciones, pero de las que no se conoce el origen hasta que ahondamos en nuestro árbol genealógico.

			Es muy importante conocer a nuestros ancestros y el árbol familiar para saber qué pasó, por qué, y entender, comprender, y en definitiva, perdonar y olvidar. Solo así podemos mirar al presente y al futuro habiendo sanado parte del camino recorrido por otros y por nosotros mismos.

			En la mayoría de los casos de prostitución, en la que libremente entran —y digo libremente en cursiva porque nunca es libremente—, hay un fuerte motivo, conocido o inconsciente, que las o los lleva a tomar esa decisión o salida de manera inmediata de un atropello económico, en la mayoría de los casos, y siempre bajo la desesperación.

			Aun siendo elegido por voluntad propia, no están exentos de daños emocionales y físicos.

			Estas personas que han entrado en este mundo tortuoso llevan un árbol genealógico común; todas ellas sufren por igual errores de sus progenitores, familiares y amigos cercanos, abusos sexuales infantiles, malos tratos, abandonos, etc. En definitiva, un patrón similar. Por ello, se puede decir que en un árbol genealógico donde ha habido abusos, se repite inexorablemente el rol y el error.

			«En la prostitución no existe el futuro, solo el presente que pisa los talones de la desesperación».

			Antes de entrar a contar testimonios reales de diferente índole, voy a explicar, a modo de pincelada, la gestión en el mundo de la prostitución de los clubs y la forma de facturar a los clientes.

		

	
		
			Organigrama, estructura y funcionamiento

			Existen dos categorías en la profesión: la encargada, antiguamente llamada madame, o los proxenetas, y las chicas o los chicos. Por orden en la organización, que en la actualidad es algo diferente, la relación es más directa entre chica y cliente, de forma que se puedan evitar márgenes de comisiones intermedias.

			Categorías:

			•Dueña del local

			•Encargada

			•Limpiezas

			•Chicas

			•Clientes

			•Reparto/varios

			La dueña es la que paga todo: a la encargada, a las chicas, la limpieza, los gastos del local, luz, agua y comida. El dinero entra del cliente; la dueña cobra, pero si está la encargada, es ella quien cobra del cliente. Una vez terminada la noche, se hacen las cuentas de forma inmediata. Cada noche se hace la liquidación oportuna, sin acumular días. Se procura que la encargada no se quede más días de lo necesario con el dinero ganado por ellas.

			La función de las encargadas dentro de la organización es coger el teléfono, atender al cliente cuando entra, presentarles a las chicas, cobrar y dar permiso para iniciar el servicio.

			Las chicas no tienen relación directa con el cliente. La encargada es la que hace de intermediaria con ellas y atiende las necesidades que puedan surgir con el cliente. Una encargada cobra unos 90 € la noche, más un 10 % de comisión de lo que trabajen las chicas, más un 50 % del precio de la copa que se toma el cliente. Las copas que consumen en el local están a 30 € o algo más si es cava o algo más selecto. Ese porcentaje se ha de pactar previamente, o lo establece la misma encargada y las chicas lo aceptan o van a otras casas o clubs a trabajar.

			En la actualidad, esas cifras se han incrementado sustancialmente. Y las formas de trabajo y condiciones también.

			Las encargadas han de resolver cualquier conflicto que pueda surgir entre las chicas y el cliente. Es un oficio que no está exento de problemas en muchas ocasiones. Los pactos que previamente se hacen con los clientes no siempre se cumplen por parte de unos o de otros, y eso conlleva conflictos. Los precios por servicio van a oscilar en función de la categoría del club y de las chicas. No todas ofrecen todos los servicios ni están dotadas físicamente de igual manera.

			El tiempo que pueden estar con la trabajadora sexual se establece de la siguiente manera:

			•Media hora, 30 € a 50 €

			•Cuarenta y cinco minutos, 60 € a 80 €

			•Una hora, 90 € a 100 €

			•Servicio completo, 180 €

			•Servicios extras, podían rondar entre los 300 € y 500 € o más

			Estos eran los precios de referencia entre 2007 y 2019. Después de estos precios base, hay cosas extras que se han de pagar aparte. Cuando el cliente exige ciertos actos fuera de lo normal, o más chicas por sesión, o drogas, o hacerlo sin protección, cosas que conllevan riesgos para ellas, eso se paga más caro, y siempre que hubiera chicas dispuestas a complacer las fantasías y demandas de los clientes.

			A los clientes se les ofrece una carta de actos, juegos sexuales que el club pueda ofrecer por tener chicas dispuestas a hacerlo. Hay clientes que vienen muy sabidos de cómo han de ir y qué pueden exigir. Vienen con las frustraciones particulares y allí rompen ese tabú de sus fantasías simplemente porque pagan para ello.

			Los horarios que se establecen en un club son dos: el nocturno, que va desde las 23:00 a las 7:00 de la mañana, y el horario de mañana es el resto del día. El precio que se establece puede variar en función de ese horario.

			Tanto los horarios, precios, condiciones, exigencias, lugares de encuentro, todo esto en la actualidad es muy variado, en función del lugar, país o circunstancias personales entre cliente y chica.

			Marcar el tiempo del servicio es sumamente importante, ya que si no fuera así, el cliente podría estar toda la noche de regalía por el mismo precio. Los precios que se dan son orientativos; todo va a depender de la categoría y poderío del cliente, de la exigencia que se pida a la chica, y de algo importante, como es la oferta y la demanda del momento.

			Antes, la prostitución funcionaba mucho a través de los clubs nocturnos, pero en la actualidad, y cada vez más, han ido desapareciendo por varios motivos.

			La pandemia del COVID ha hecho daño a estos clubs y ha hecho que muchos de ellos cerrasen sus puertas por la dificultad que tenían los clientes de salir de casa bajo el confinamiento. Pero eso no ha hecho bajar la demanda de sexo; lo que ocurre es que ha cambiado la forma de contactar del cliente con las chicas y el lugar elegido ya no es en salas o clubs, sino en pisos privados, habitaciones de hoteles, etc.

			Otro factor importante ha sido internet y las redes sociales, donde se publicitan las chicas o chicos. En estos casos, la prostitución actual reniega de tener que pagar a una encargada o a una casa parte de lo que ganan simplemente por hacer de intermediarias. Ahora quieren ser ellas, o ellos, los que directamente se publicitan y acuden a la cita sin más. Van a las casas de los clientes contactados, o les dan una dirección pactada, que puede ser un hotel o apartamentos que alquilan las chicas por horas, días, semanas o por mes. Allí se citan con los clientes y cobran directamente.

			El problema de esta operatividad es que, si hubiera un problema con algún cliente desalmado, agresivo, con prácticas peligrosas y no hubiera acuerdo con la chica, se podría generar una situación de peligro, como más de una vez ha pasado y pasa.

			Muchas de ellas no tienen proxenetas que las protejan; otras sí, y en caso de un problema claro e inminente, se sienten más seguras. Sin embargo, a veces son estos mismos proxenetas quienes abusan de ellas, debido al poder que ejercen y al sometimiento al que las obligan. Las hacen dependientes de su protección y van con ellos a pies juntillas, a pesar de que la dignidad queda relegada, ya que de lo ganado, hay que pagarles por la relativa protección.

			He explicado un poco la estructura organizativa, sin entrar en mucho más detalle, porque quien quiere consumir prostitución conoce muy bien los entresijos, precios, lugares, modificaciones legales; lo conoce todo. Además, los datos son relativos, ya que van cambiando en función del lugar, época y diversas circunstancias.

			Existen, por parte de la gente, muchas preguntas básicas que luego iré desarrollando en cada uno de los testimonios que quiero compartir con el lector.

			Las prostitutas, en la mayoría de los casos, si no están obligadas, pueden elegir o rechazar a un cliente si este es desagradable, no está aseado o si físicamente no es aceptado por la chica.

			Los servicios que se piden no siempre son atendidos por ellas, por estar en el rango de cosas vetadas, como, por ejemplo, besos en la boca, penetración anal, beso griego (besar y lamer el ano), doble penetración y otras peticiones un tanto difíciles de complacer.

			No es menos cierto que muchas trabajadoras sexuales, debido a la alta oferta y competencia que existe hoy día, se brindan a complacer a sus clientes por muy aberrantes que sean las demandas. Esas peticiones, a pesar de ser fetichistas e impensables, cuando se demandan, son bajo un elevadísimo precio que están dispuestos a pagar y ellas a cobrar y realizar.

			En la práctica de la prostitución, las chicas con mejores condiciones de trabajo obligan al cliente a darse una ducha o un lavado en profundidad antes de iniciar el servicio, de forma que los efluvios que porten queden en el sumidero. De no ser así, como ocurre con las mujeres que ejercen en las calles, polígonos, carreteras, etc., el tema de higiene lo arreglan con toallitas húmedas de higiene íntima, y el servicio también se limita a una felación, masturbación con la mano, cuerpo, o una penetración con protección. La felación suele hacerse con el preservativo en la boca de la chica y esta, con destreza, se lo ha de poner en el pene del cliente y hacerlo sin que se dé cuenta. Una vez terminado de eyacular, debe sacar el preservativo con tal cuidado que no sea percibido por el cliente, quien piensa que la felación se ha hecho directamente.

			Cuando se ejerce la prostitución, se presupone que el cliente quiere follar, una penetración normal, una felación, un cunnilingus, por delante, por el ano, griego, francés, etc. Sin embargo, en la mayoría de los casos, no es así. El consumo de drogas hace que el cliente venga más desinhibido de lo normal, y pida y haga aquello que de manera normal no haría. Muchas chicas se han visto obligadas a consumir drogas con sus clientes, para acompañarlos en el estado de embriaguez que pudieran alcanzar ellos mismos. De lo contrario, si no hay esa complicidad, el cliente se siente incómodo, y ellas quieren perder la conciencia a la hora de actuar.

			Bajo el consumo de drogas, la fuerza con la que arremete es más intensa, más descuidada y más duradera, y no reflexiona si con su actuación desproporcionada hace daño a la chica que ha pagado. Piensan que por haber pagado, tienen derecho a todo: a herir físicamente, al maltrato verbal, a la humillación constante, al sometimiento sin consentimiento, como ocurre en muchas ocasiones, una vez están dentro de la habitación donde se produce el servicio.

			Un cliente que consume prostitución no siente culpa; de lo contrario, no acudiría de forma reiterada a un club o casa particular, y consumiría habitualmente. Solo existe culpa para aquel cliente que se inicia en el mundo del amancebamiento ajeno y cuantificable cada vez que lo busca, pero que incluso con el tiempo, normaliza la situación, la justifica, se disculpa y desaparece la culpa.

			Las confesiones que realizan la mayoría de clientes cuando han terminado el servicio, las hacen ante su prostituta, con el fin de que haya cierta compasión por ellos, que los comprendan, que los justifiquen, y los vean como hombres comprensivos, y dar pena con sus míseros comentarios, aludiendo que con sus mujeres, parejas, no están bien, que si tal y cual, y lo único que provocan es indiferencia ante ellas. Todos los clientes tienen la misma argumentación, y solo esperan que les pasen la mano por la cabeza, con cierta compasión y complicidad, como cuando un niño pequeño hace travesuras y luego se arrepiente, pidiendo el perdón de la madre. Ellas, en esos momentos, son la madre, la psicóloga y la puta que lo folló.

			Hay clientes que solo consumen prostitución, no han formado familia ni pareja estable, ya que su mundo es el consumo directo y único del servicio de las trabajadoras sexuales.

			También es cierto que hoy día las páginas de contactos a través de aplicaciones hacen que las relaciones sexuales se den en abundancia, con personas anónimas, sin pago de por medio, y «si te he visto no me acuerdo», y a por la siguiente cita y encuentro sexual.

			Cuando un cliente es habitual de un club, o varios, y su comportamiento es repetitivo, ya se le conoce, se le da un trato preferencial, se le abren las puertas y las piernas de tantas chicas como pida, porque el cálculo al final de la jornada es cuantioso, y eso es lo que más gusta a los clubs. No importa si el cliente exige tiempo, calidad del servicio; se hará todo lo necesario para darle aquello que pida, y en la forma que lo demande. El cliente vip es siempre el preferido de todas las chicas, por la generosidad que muestra hacia ellas. Tanto das, tanto recibes.

			En más de una ocasión, los clientes simpatizan demasiado con sus chicas habituales y las agasajan con regalías, que ellas compensan con su mejor y más cariñoso trato, y con su cuerpo.

			Existen clientes con un peligro físico o, por el contrario, por una carencia de ello. Hay penes excesivamente grandes y otros visiblemente diminutos, que hacen que el servicio se convierta en un suplicio en ambos casos. El grande por la imposibilidad de una penetración sin riesgo de desgarro para la chica, y los penes pequeños por la dificultad de una penetración y erección controlada.

			Al igual que existen las enfermedades de adicciones, el consumo de pornografía y prostitución son igualmente una adicción en la que gran parte de personas, mayoritariamente hombres, están inmersos, sin ser conscientes de ello. Dejan gran parte del salario en prácticas sexuales, como único aliciente vital.

			Las personas que viven de los trabajos sexuales, activamente o indirectamente, son conscientes de la situación gravosa que tienen en el futuro una vez que dejan de ejercer como prostitutas, tanto desde el punto de vista legal o de derechos, como cualquier trabajador que haya cotizado a la seguridad social y pagado impuestos a Hacienda. No se les permite cotizar, ni están reguladas por ley y eso hace que el futuro de este colectivo se vea muy perjudicado, teniendo que pedir ayuda una vez dejan de ejercer.

			La mayoría de este colectivo no consigue ahorrar nada de lo ganado en activo, y lo gastan todo en llevar un ritmo de vida elevado y de gastos a veces desmesurado. Para mantenerse en activo durante el máximo tiempo posible, han de invertir en imagen, salud, gimnasio, médicos, vestuario, eventos sociales de alto nivel, para captar clientes potenciales, y todo esto, sufragado por ellas mismas.

			A pesar de luchar contra el tiempo, y de que puedan trabajar el máximo de años posibles, no pueden luchar contra la feroz competencia de la juventud que entra en el negocio y acapara a los clientes de todas las edades. Sin embargo, las chicas jóvenes pueden elegir entre una franja de edades según su voluntad, pero el cliente adulto o de mayor edad prefiere a las jovencitas, prietas e inocentes, si cabe, y el cliente joven suele elegir, la mayoría de las veces, a las prostitutas de avanzada edad, con la esperanza y confianza de que tendrán más experiencia y saben cómo han de tratarlos.

			Ellas no pueden criticar ni hacer valoración alguna; se vive de eso y no se piensa más. Si ponen demasiada reflexión, las puede llevar a un callejón sin salida. El callejón está en el momento que se iniciaron en este mundo, pero la salida la pueden encontrar o no, en el momento que se les acaba el trabajo y abandonan este submundo de oscuridad.

			Todo lo que se daña por dentro aflora más pronto que tarde.

			Muchas chicas, cuando se inician como trabajadoras sexuales, no son conscientes de dónde se están metiendo. Solo tienen el horizonte de que deben ganar dinero para mantener a su familia y a ellas mismas. La lucha interior que llevan toda su vida es entre lo que deben hacer y lo que quisieran hacer; esa es la cuestión importante.

			Cada cliente consumidor o demandante de prostitución es diferente entre sí, aunque iguales en sus objetivos. Toda persona tiene su personalidad, y a la hora de comportarse en catre ajeno, actúan según son: el generoso en sus formas lo será en el pago a sus chicas, y el que es mísero en su cotidianidad también lo será a la hora de consumir sexo. El que es amable lo seguirá siendo, y el que es bronco, y cuyo ego le marca sus gestas, seguirá siendo tosco, indecoroso e irrespetuoso. Llevan a la alcoba su personalidad y salen de ella con la misma, pero con la cartera vaciada y la bragueta desahogada.

			Se puede considerar lo mismo la amabilidad de unos con la indiferencia y desagrado que muestran otros, ya que ambos han pagado por un servicio. La única diferencia es que, para las trabajadoras sexuales, es más agradable una situación que otra, pero ambos han pagado por lo mismo: amabilidad a cambio de un mejor servicio.

			Las prostitutas, en muchas ocasiones, quedan embarazadas, algunas veces por los propios maridos que consienten, permiten y admiten que sus mujeres ejerzan la prostitución, y en otras ocasiones son los clientes quienes, por descuido de ellas mismas, las dejan embarazadas. En esas ocasiones, el dilema es grave para ellas. ¿Cómo van a poder seguir trabajando? ¿Qué pueden hacer con esos hijos? ¿Cómo se van a deshacer de ellos antes de nacer? Son cuestiones que se ponen sobre la mesa en casi todas las ocasiones que se dan. El dinero que dejan de ganar es muy importante; es, en la mayoría de las veces, el sustento de toda una familia, y no cabe duda de la importancia de la situación que se genera.

			En muchas ocasiones se producen abortos. En otras, cuando se decide seguir con esos embarazos y dan a luz, son hijos que vienen con un problema de abandono debajo del brazo; van a ser rechazados o relegados a un familiar próximo para que se hagan cargo de ellos y que se pueda retomar el trabajo lo antes posible. Se antepone la economía y el dinero a la familia, a un hijo, y a ellas mismas.

			Esas criaturas nacidas de la desesperación de sus madres acaban, en un gran número de casos, en repetición de rol, en situaciones emocionales complicadas, en una vergüenza hacia sus madres, que las rechazan de plano. Y si hay trato con ellas, es un maltrato continuado en la vida, de forma que les recuerda lo que fueron, lo que son y lo que serán siempre para sus hijos, porque ellos se consideran unos «hijos de puta» y cualquiera que utilice esa expresión despectiva los hiere en lo más profundo. Les cuesta mucho remontar y reconocer la profesión y el cómo han nacido en el vientre de una prostituta, aunque sea su madre.

			Muchas veces se rechaza a una madre prostituta hasta que, en la edad adulta, la situación de pobreza y necesidad se repite y la salida es la misma que la progenitora. Es entonces cuando se reconoce que la misma madre no tuvo más remedio que dedicarse a ello, y que ganar dinero con tu cuerpo y tus servicios no es tan deshonroso, y permite abrir puertas al bienestar económico y social. Cuando no hay otra salida, se justifica la entrada como trabajadora sexual, y es entonces cuando, al reconocer, viene el perdón de alguna manera.

			No todas las trabajadoras sexuales, como se hacen llamar actualmente, o las prostitutas, como se solían llamar no hace tanto, siendo un término más despectivo, acaban poniendo su cuerpo al servicio para ganar dinero, ya sea ellas o sus proxenetas.

			No hay que fingir que cuando se entra en este mundo no se conocen los entresijos, las dificultades que puede haber y que hay, pero nunca se imaginan, muchas de ellas, el alcance tan grande y todo lo que llegan a ver y padecer, simplemente para cubrir las fantasías de sus clientes.

			Estas fantasías son ilimitadas, aberrantes en muchas ocasiones e inhumanas, difíciles de complacer de manera normal. Pero ellos, por pagar, y ellas, por cobrar, se llevan a cabo, pero con el alma encogida.

			Embriagan la conciencia con alcohol y drogas, y una vez acaban, intentan olvidar cuanto antes la mala experiencia vivida para seguir con el siguiente cliente, si es que pueden en ese mismo día. A veces han de dejar pasar unos días entre un servicio difícil y otro, como dicen ellas, por la imposibilidad de olvidar lo que les ha tocado vivir.

			Ellas mismas relatan que muchas de estas cosas que piden los clientes no están dentro de lo que se puede llamar sexo sano, placentero o convencional, sino que se adentran en el lado oscuro del ser humano.

			Es un mundo hostil, difícil, duro, triste, corrosivo, peligroso, arriesgado, donde es muy fácil perderse, donde es fácil salir dañada y donde, una vez que empiezas, es difícil salir. ¿Cómo renunciar a ese ritmo de vida elevado, donde el dinero te permite cosas como el cuidado personal, ropa, lujos, conocer los secretos de los hombres de la ciudad, el poder influir en algunos de ellos, en ser la musa de alguno de tus clientes? Es difícil renunciar a todo eso, pero es un dinero rápido de conseguir, aunque difícil de gestionar.

			Pienso en todas esas mujeres que vienen de otros países para trabajar en la hostelería o en comercios, y las engañan, conduciéndolas a la prostitución de manera involuntaria y obligada, y hasta que no pagan al proxeneta lo adeudado, no las liberan.

			Un día de trabajo bueno para una prostituta es aquel en el que tiene muchos servicios que realizar, y en el que, en la mayoría de las veces, se ven obligadas a consumir para poder ser capaces de satisfacer los deseos oscuros, maquiavélicos y tortuosos que demandan. Cuando acaba el día, lo hacen ya embriagadas y bastante perjudicadas. Un tiempo prolongado en el oficio, y sin dejar de consumir, corren el riesgo de quedar enganchadas a la drogadicción o al alcoholismo, aparte de quedar afectadas psicológicamente.

			Todas, en la mayoría de los casos, han de recurrir, una vez dejan la profesión, a terapias diversas, con más o menos éxito para poder seguir sus vidas fuera de la prostitución.

			No todas las chicas en el ejercicio del trabajo sexual consumen drogas y alcohol. Las hay que respetan mucho la no ingesta de sustancias y prefieren hacer o cubrir servicios comunes, donde no sea gravoso el servicio y que puedan llevar a cabo sin perjuicio de su persona ni su mente. De este tipo de chicas hay pocas; la mayoría prefieren salir del estado de conciencia a uno más etéreo, y solo los estupefacientes ayudan a ese estado de no conciencia.

			La prostitución ha dado muchas vueltas en la forma de proceder, no en el fondo y la intencionalidad, pero sí en la forma.

			Antiguamente se ejercía en los llamados clubs nocturnos, donde el cliente se personaba en el lugar y le ofrecían chicas, donde él podía elegir la más apropiada a su gusto y estética. Eran expuestas como maniquís, una junto a otra, con la mejor de las galas sexis, a esperar ser elegida por los clientes de turno y ver cómo el cliente se relamía sin saber a quién elegir y si acertaba con la elección. Eran meros objetos de observación, elección y, posteriormente, el disfrute del cliente, siempre previo pago. El cliente pudiente no solo elige una, sino en el mejor de los casos a varias a la vez. Son tratadas como mercancías, puro objeto a negociar, con el fin de satisfacer el instinto sexual de los clientes.

			Dicho por ellas mismas, si la ropa que se ponen no es lo suficientemente corta, llamativa, sexi, atrevida o sugerente, no son elegidas y, por consiguiente, no trabajan. Han de estar siempre a la vanguardia de la moda, buscando aquellas prendas que engatusen al cliente y les haga despertar el morbo interno y poder ser elegidas.

			De no despertar ese instinto sexual en el cliente y no ser seleccionada, en muchos casos, son expulsadas del club.

			Los clubes quieren que sean atractivas, dispuestas a casi todo, que no rechacen demandas duras, que digan sí a todo y a todos, y no siempre eso se puede hacer. No quieren dejar escapar a ningún cliente, por muy desalmado que sea, por muy irrespetuoso, grosero y con demandas aberrantes, ya que el dinero es el dinero, y a las encargadas les da igual; solo quieren hacer caja a costa de las chicas que tengan en su club.

			Una vez que el cliente ha elegido a la chica, es la encargada quien gestiona todas las condiciones que ellas establecen, en el mejor de los casos, si se respetan los límites que ellas imponen. Cada trabajadora tiene sus propias normas a la hora de trabajar y establece prohibiciones. Cada una exige ser respetada en esos términos que previamente se pactan.

			No siempre el cliente, una vez en la habitación, es capaz de cumplir las normas y somete a las chicas a las mayores atrocidades inimaginables.

			El cliente suele pagar por adelantado en los clubes, pero otras veces lo hace directamente a la chica, y es en estos casos cuando el cliente puede no pagar una vez haya utilizado los servicios de ella. El peligro es continuo; están desprotegidas una vez están con el cliente en la habitación. Hecho el daño, es difícil buscar reparación, si es que se puede.

			Cuando esto ocurre, que el cliente no paga y utiliza los servicios de la trabajadora, se considera una violación.

			¿Qué diferencia hay en un caso y en otro? Si hay consentimiento previo pago, no es violación, aunque no haya deseo ni emoción; pero, en el segundo caso, cuando se ha utilizado el cuerpo de la trabajadora sin previo pago, sin consentimiento, sino más bien a la fuerza y sometida, bajo peligro de su propia vida, eso es pura y llanamente violación.

			La prostitución es violación consentida porque hay pago de por medio. La mujer deja hacer, bajo el concepto de trabajo, a cambio de dinero.

			Muchas de ellas justifican su trabajo diciendo que cualquier trabajo lo has de hacer y has de ir porque te pagan, y el suyo, la prostitución, es como cualquier otro trabajo.

			Como se ha dicho anteriormente, en la actualidad, la prostitución se ejerce de manera diferente. Las redes sociales han hecho que este intercambio entre cliente y chica sea directo, en detrimento de los clubes.

			Como todo cambio, tiene su ventaja y su inconveniente.

			Las chicas, por regla general, cuando cierran una cita, han de preguntar lo máximo que puedan al cliente para asegurarse de que no es un asesino, un depredador sexual, mafias, etc., antes de acudir a la cita. Aun así, muchas veces se encuentran con sorpresas desagradables de las que han de salir corriendo de la situación, no sin riesgo para sus vidas. Por teléfono, se inventan una personalidad que dista mucho de lo que luego se encuentran. En esos casos son ellas mismas las que han de improvisar la huida lo más rápido posible.

			Las chicas, en ningún caso, utilizan sus nombres de pila, sino que se autobautizan con otros más artísticos: Celeste, Lorena, Soraya, Verónica, Cris, etc., nada coincidente con los suyos propios. La finalidad de ello es preservar la intimidad y vida personal de cada una.

			Cuando los clientes relacionan a una determinada chica con un nombre concreto, asocian chica y nombre artístico. Ello significa que en las plataformas donde hay foro masculino, hablan con los nombres con los que las han conocido y de cómo trabajan, de las cosas que están dispuestas a hacer. Las críticas son feroces, inhumanas, vejatorias la mayoría de las veces. Por eso, en cada temporada cambian de nombre para no ser identificadas y poder seguir trabajando con aquellos clientes que no saben de quién se habla en las plataformas. También se evita que algún cliente se obsesione con alguien y pueda seguirla. Los clientes quieren chicas nuevas, aunque solo sea por el nombre.

			Después de recibir los servicios, tienen la libertad y poca decencia de mancillar el trabajo y la dignidad de esas trabajadoras, haciéndolo con tal daño como si les clavaran una daga envenenada a la esencia femenina que todas tienen y que, por necesidades varias, están abocadas a ese trabajo de complacencia al hombre, para que ellos, sin pudor alguno, hagan uso de esas redes sociales para humillar aún más el trabajo de la prostitución.

			Antes de que existiera internet, los clientes puteros se conocían entre ellos, comentaban, intercambiaban ideas, información de las chicas, y de esta forma sabían a quién debían demandar al llegar al club, si estas iban a cubrir sus expectativas o sus fantasías, o si, por el contrario, hablaban mal de alguna de ellas; por el nombre sabían a quién no debían demandar. Eso hace perder clientes porque ya van informados de qué y cómo se actúa con ellos.

			Lo peor de todo es que esos grupos de clientes puteros son anónimos, hablan con nombres ficticios, con lo cual solo se sabe qué cliente es el que ha hecho el comentario si destaca alguna de las situaciones vividas por ellas. Por eso deben estar cambiando de nombre bastante seguido para que el que demande el servicio lo haga por la elección presencial de lo que ve en directo, y no por los comentarios previos o con las cartas marcadas antes de entrar a consumir el servicio.

			Hay maridos que, lejos de moralidades, dejan, permiten, consensúan con ellas que ejerzan la prostitución, sin menoscabo de una vida marital una vez llegan a casa. Ellos también quieren su servicio particular, sin reparar en que han podido tener un día duro de trabajo y llegan con la vagina irritada de los innumerables clientes que han pasado durante el día.

			Ellas lo permiten, lo justifican y lo aceptan. Ellos viven de ellas, sin más reflexión que la caja que han hecho al final del día.

			Algunas mujeres se han visto obligadas a ejercer por tener una familia que alimentar y tener al marido en la cárcel. En estos casos son ellas las que, con su oficio, sustentan la vida y vicios de los maridos en la cárcel, llevando en la mayoría de las veces la droga envuelta en un preservativo e introducida en la vagina. Ellas, desde fuera y ejerciendo, levantan y sustentan lo que para ellas significa una familia. La parte emocional de esas mujeres se cubre a través del vis a vis que se puede dar cuando van a verlos, y luego vuelven a encamarse con los clientes, como si nada hubiera pasado.

			Cada una de estas mujeres o personas que se han visto en estas tesituras dañinas de la vida no son conscientes, a priori, de la situación que les toca aceptar y llevar a cabo, hasta que a veces es demasiado tarde.

			La demanda de cariño, de una persona afín a ellas, el marido, les sirve, de momento, para curar las heridas que van dejando las duras experiencias.

			En esta profesión no existen amigas o compañeras. La rivalidad que hay por captar a más clientes que la compañera, y sobre todo al cliente que paga de manera generosa, al que pueda ser más apuesto, aseado y agradable de tratar. Ese cliente será la presa a batir por la compañera o compañeras que lo tengan en su target de clientes o simplemente sea un esporádico. Todas las chicas cruzan los dedos para que el cliente que pueda venir a solicitar sus servicios esté en ese rango aceptable. A nadie le gusta hacer un servicio, digamos, desagradable, y si así es, han de utilizar los trucos que desarrollan para acortar los tiempos de permanencia con el cliente, o cobrar tarifas más elevadas por el esfuerzo que han de hacer para poder encamar con tipos desagradables en las formas, en el físico y en el trato.

			La competición entre ellas viene por muchos frentes. Las condiciones físicas son importantes, y para ello hay que estar en forma, tanto física como psicológicamente. El gimnasio hay que frecuentarlo para mantener la musculatura turgente, prieta, tonificada y fibrosa; todo lo que no sea eso hace perder clientes y, como consecuencia, dinero. La personalidad y la actitud frente al cliente es otra condición de pugna entre ellas.

			Son pocas las veces que se establece una relación de compañerismo entre ellas; solo se da cuando ambas, o varias de ellas, padecen situaciones que las desbordan como personas, o por los clubes donde están, por el trato del proxeneta, o por las circunstancias personales que puedan estar pasando, o por motivos diferentes. En esos casos es cuando sí pueden conectar o simpatizar, y es en esas circunstancias cuando la colaboración entre ellas es más directa y quizás sincera.

			En este mundo, hablar de sinceridad es algo complicado que se dé de manera espontánea y real, ya que nadie confía en nadie. La confianza se puede dar por un tiempo limitado y por motivos concretos, pero más allá de ahí, la sinceridad y entrega a una compañera es casi inexistente. Es en estos casos cuando se piensa: «sálvese quien pueda».

			Hablando de confianza, tampoco se fían de sus propios clientes, ya que en muchos casos, una vez han utilizado el servicio, son capaces, y lo hacen, de robar el dinero que les han dado a las chicas por el servicio. En esos casos, la frustración que sienten una vez han comprobado el robo es grande, decepcionante y lamentable. A nadie le gusta que le roben la nómina una vez que ha finalizado el trabajo.

			Cuando se dan estas circunstancias, el registro de llamadas de los clientes es una buena forma de reclamar la deuda, ya sea de manera amistosa o utilizando otros métodos. No siempre se consigue cobrar un impago de este tipo, pero se intenta y se registra el número como peligroso, moroso o con motes similares, para evitar ofrecerle servicios en el futuro. Lo que es del César, al César, y lo que es de la prostituta, es de la prostituta.

			También es cierto que, a la inversa, se dan casos en los que las propias chicas embriagan al cliente para robarles todo lo que llevan: relojes, tarjetas, teléfonos, etc.

			En definitiva, en este mundo hay que tener las espadas afiladas para poder embestir antes que los demás, si no se quiere sentir los mandobles ajenos en la propia carne. Nada es lo que parece, y todo es más crudo y cruel de lo imaginable.

			Los hombres buscan en ellas una perfección que ellos no tienen, pero se permiten el descaro de criticar la imagen y forma de proceder, y ellas han de tener la prudencia, la mendicidad y la falsedad a la hora de adularlos para que se sientan importantes y justificarles la acción que han llevado a cabo al recibir los servicios a cambio de pagar por ellos.

			El aspecto de los clientes es muy diverso; hay algunos que vienen adecuadamente aseados, vestidos y perfumados para la ocasión, como si de una cita se tratara. Piensan que esa actitud las conforma, las halaga, las agasajan para que sean más generosas con ellos, y que han de compensar el detalle que han considerado previamente de venir perfumados y con los calzoncillos limpios y los calcetines sin boquetes, para dar, aparentar una imagen de cuidado para ellas. Pero, a la postre, han pagado por poder follar con más aceptación y conformismo por parte de ellas.

			Aunque hay clientes que van como si se hubieran levantado de dormir, sin asearse, mal aliñados y con un olor corporal rechazable.

			Los clientes las golpean como si a ellas les gustara, las cogen del pelo, del pecho, como si de una masa de harina se tratara. Son atacadas, golpeadas, humilladas, vejadas como seres humanos, y si ellas son capaces de rechazarlos, de decirles que paren, salir de la situación, bien; pero si ante esas circunstancias no pueden zafarse de ellos, han de dejar hacer, solo para poder salvar sus vidas, que en esos momentos y en esa habitación corren el mayor de los peligros si rechazan al agresor que ha venido en forma de cliente, cuando es en realidad un maltratador, agresor y depredador, incluso asesino, en más de las ocasiones deseadas.

			Nada más lejos de la realidad, y más cerca del dolor, que en la sumisión y la esclavitud consentida.

			Existen muchísimas mujeres mayores que trabajan. Hay mujeres de entre 55 y 67 años con unos cuerpazos que ya quisieran muchas jóvenes tener. Esas mujeres que, con esas edades, aún ejercen, son demandadas por un público masculino de edad temprana. Este colectivo de jóvenes busca la experiencia de las adultas, que saben dónde han de tocar, aun con bastantes años, porque han fantaseado con un sexo experimentado y atrevido. Sin embargo, los clientes de edad avanzada buscan chicas jóvenes, de carnes prietas y cuerpos esbeltos, aun sin tanta experiencia sexual, como se ha comentado anteriormente.

			En las reflexiones que se pueden hacer, me pregunto por qué la demanda de este tipo de sexo es cada vez más elevada, por qué los hombres, que en apariencia son honorables, respetuosos socialmente y públicamente, cuando pagan y se encuentran con la intimidad de una prostituta, sacan el instinto más cruel, depredador y destructivo que agazapa en su interior.

		

	
		
			Carta de Tanja Rahm a sus clientes

			Me gustaría compartir una carta que leí hace mucho tiempo, siendo joven e ilusa de la vida, y que al leerla, recuerdo que me quedé inmóvil durante un buen rato, sin poder articular palabra alguna. La persona que me dio a leer la carta se quedó inquieta al verme inmóvil frente a la carta impresa. En ese momento, y una vez leída la carta, pude ver y entender lo que una mujer que ejerce la prostitución piensa y siente sobre sus clientes. Me impactaron mucho sus sinceras palabras. Cómo, desde las entrañas de esa mujer que firmaba el manuscrito, se podía decir más alto, pero no más claro, el verdadero sentimiento y pensamiento de una trabajadora sexual que, por circunstancias de la vida, le tocó ejercer.

			Esa experiencia vivida le sirvió de ejemplo para poder ayudar a tantas y tantas mujeres que se ven obligadas a ejercer por diferentes motivos, como le pasó a ella.

			Tanja Rahm es una prostituta danesa de 35 años, y esa carta fue escrita en 2016 a sus antiguos clientes. Esta mujer trabajó tan solo tres años en la profesión, por necesidades económicas como muchas, y en la actualidad trabaja de terapeuta y sexóloga, para poder ayudar a todas las mujeres que han quedado marcadas por ejercer la prostitución.

			Como he comentado antes, no todas han llevado la misma trayectoria en la profesión, ni las mismas malas experiencias; son libres para elegir qué hacer con su cuerpo, nadie las obliga, salvo la necesidad de mantener a la familia.

			Muchos clientes están convencidos de que les hacen un favor al pagar por el servicio, y que les dan dinero por el trabajo que desempeñan —como cualquier otro trabajo—, dicen. Frivolizan sobre lo que significa para ellas esta profesión. A otros niveles más respetuosos las llaman «trabajadoras sexuales», ya que la palabra «puta» suena despectivamente.

			Sin embargo, no son reconocidas como trabajadoras, y por lo tanto carecen de derechos.

			La carta dice así:

			«Querido cliente,

			Si piensas que alguna vez me he sentido atraída por ti, estás terriblemente equivocado. Nunca he deseado ir a trabajar, ni siquiera una vez. Lo único en mi mente era hacer dinero, y rápido.

			Que no se confunda con el dinero fácil; nunca fue fácil. Rápido, sí. Porque rápidamente aprendí los muchos trucos para conseguir que te corras pronto para poder sacarte de mí, o de debajo de mí, o de detrás de mí.

			Y no, nunca me excitaste durante el acto. Era una gran actriz.

			Durante años he tenido la oportunidad de practicar gratis. De hecho, entra en la categoría de multitarea. Porque mientras tú te tumbabas ahí, mi cabeza estaba siempre en otra parte. En algún sitio donde no tuviese que enfrentarme contigo acabando con mi respeto hacia mí misma, ni pasar 10 segundos pensando en lo que ocurría, o mirándote a los ojos.

			Si pensabas que me estabas haciendo un favor por pagarme por 30 minutos o una hora, te equivocas. Preferiría que hubieses salido y entrado tan rápido como pudieses. Cuando pensabas que eras mi príncipe azul, preguntándome qué hacía una chica como yo en un sitio como ese, perdías tu halo cuando pasabas a pedirme que me tumbase y centrabas todos tus esfuerzos en sentir mi cuerpo todo lo que pudieses con tus manos. De hecho, hubiese preferido si te hubieses tumbado de espaldas y me hubieses dejado hacer mi trabajo.

			Estaba tan cansada que a menudo tenía que tener cuidado de no quedarme dormida mientras gemía con el piloto automático.

			Cuando pensabas que podías estimular tu masculinidad llevándome al clímax, debes saber que lo fingía. Podría haber ganado una medalla de oro por fingir. Fingía tanto, que la recepcionista casi se caía de la silla riéndose. ¿Qué esperabas? Eras el número tres, o el cinco, o el ocho de ese día.

			¿De verdad pensabas que era capaz de excitarme mental o físicamente haciendo el amor con hombres que no elegía? Nunca. Mis genitales ardían. Del lubricante y los condones. Estaba cansada. Tan cansada que a menudo tenía que tener cuidado de no cerrar mis ojos por miedo a quedarme dormida mientras mis gemidos seguían con el piloto automático.

			Si pensabas que pagabas por lealtad o charlar un rato, debes volver a pensar en ello. No me interesaban tus excusas. Me daba igual que tu mujer tuviese dolores pélvicos, o que tú no pudieses salir adelante sin sexo. O cuando ofrecías cualquier otra patética excusa para comprar sexo.

			Cuando pensabas que te entendía y que sentía simpatía hacia ti, era todo mentira. No sentía nada hacia ti excepto desprecio, y al mismo tiempo destruías algo dentro de mí. Plantabas las semillas de la duda. Duda de si todos los hombres eran tan cínicos e infieles como tú.

			Cuando alababas mi apariencia, mi cuerpo o mis habilidades sexuales, era como si hubieses vomitado encima de mí. No veías a la persona bajo la máscara. Solo veías lo que confirmaba tu ilusión de una mujer sucia con un deseo sexual imparable.

			De hecho, nunca decías lo que pensabas que yo quería oír.

			En su lugar, decías lo que necesitabas oír. Lo decías porque era necesario para preservar la ilusión y evitaba que tuvieras que pensar cómo habías terminado donde estabas a los 20 años. Básicamente, te daba igual.

			Porque solo tenías un objetivo, y era mostrar tu poder pagándome para utilizar mi cuerpo como te apeteciese.

			Cuando una gota de sangre aparecía en el condón, no era porque me hubiese bajado el período. Era porque mi cuerpo era una máquina que no podía ser interrumpida por el ciclo menstrual, así que metía una esponja en mi vagina cuando menstruaba. Para ser capaz de continuar entre las sábanas.

			Y no, no me iba a casa después de que hubieses terminado. Seguía trabajando, diciéndole al siguiente cliente la misma historia que habías oído. Estabas tan consumido por tu propia lujuria que un poco de sangre menstrual no te paraba.

			Cuando venías con objetos, lencería, disfraces o juguetes y querías juego de roles erótico, mi máquina interior tomaba el control. Me dabais asco tú y tus a veces enfermizas fantasías. Lo mismo vale para esas veces que sonreías y decías que parecía que tenía 17 años. No ayudaba que tuvieses 50, 60, 70 o más.

			Cuando regularmente violabas mis límites besándome o metiendo los dedos dentro de mí, o quitándote el condón, sabías perfectamente que iba contra las reglas. Estabas poniendo a prueba mi habilidad para decir que no. Y lo disfrutabas.

			A veces no me quejaba lo suficiente, o simplemente lo ignoraba. Y lo utilizabas de manera perversa para mostrar cuánto poder tenías y cómo podías traspasar mis límites.

			Las prostitutas existen porque eres un misógino, y porque solo te preocupan tus necesidades sexuales.

			Cuando finalmente te regañaba y dejaba claro que no te iba a volver a tener como cliente si no respetabas las reglas, me insultabas a mí y mi papel como prostituta. Eras condescendiente, amenazador y maleducado.

			Cuando compras sexo, eso dice mucho sobre ti, de tu humanidad y tu sexualidad. Para mí, es un signo de tu debilidad, incluso cuando lo confundes con una especie de enfermiza clase de poder y estatus.

			Crees que tienes derecho. Quiero decir que las prostitutas están ahí de todas formas, ¿no? Pero solo son prostitutas porque hombres como tú se interponen en el camino para una relación saludable y respetuosa entre hombres y mujeres.

			Las prostitutas solo existen porque hombres como tú sienten que tienen el derecho de satisfacer sus necesidades sexuales usando los orificios del cuerpo de otras personas.

			Las prostitutas existen porque tú y la gente como tú sienten que su sexualidad requiere acceso al sexo siempre que les apetece.

			Las prostitutas existen porque eres un misógino, y porque te preocupan más tus propias necesidades sexuales que en las relaciones en las que tu sexualidad podría florecer de verdad.

			Cuando compras sexo, revelas que no has encontrado el corazón de tu sexualidad. Me das pena, de verdad. Eres tan mediocre que piensas que el sexo consiste en eyacular en la vagina de una extraña.

			Y si no hay ninguna a mano, no tienes que ir más lejos que a la esquina de tu calle, donde puedes pagar a una mujer desconocida para ser capaz de vaciarte en una goma mientras estás dentro de ella.

			Qué hombre frustrado y lastimoso debes ser. Un hombre incapaz de crear relaciones profundas e íntimas, en las cuales la conexión sea más íntima que tu eyaculación.

			Un hombre que expresa sus sentimientos a través de sus clímax, que no tiene la habilidad de verbalizarlos, sino que prefiere canalizarlos a través de sus genitales para librarse de ellos. Qué masculinidad débil. Un hombre verdaderamente masculino nunca se degradaría pagando por sexo.

			En lo que concierne a tu humanidad, creo en la gente de bien, incluido tú. Sé que dentro tienes una conciencia. Que te has preguntado en silencio si lo que hacías era ética y moralmente justificable. También sé que defiendes tus acciones y probablemente piensas que me has tratado bien, que fuiste amable, nunca malvado y que no violaste mis límites.

			Quizá pienses que me hiciste un favor y me diste un respiro hablándome del tiempo, o un pequeño masaje antes de penetrarme.

			Pero ¿sabes qué? Se llama evadir tu responsabilidad. No estás enfrentándote a la realidad. Te engañas pensando que la gente a la que compras no ha sido comprada. No han sido forzadas a prostituirse.

			No me hiciste ningún favor. Todo lo que hiciste fue confirmar que no merecía más. Que era una máquina cuya función primaria era dejar a los otros aprovecharse de mi sexualidad.

			Tengo muchas experiencias en la prostitución. Me han permitido que te escriba esta carta. Pero es una carta que preferiría no haber escrito. Ojalá hubiese podido evitar estas experiencias.

			Tú, por supuesto, te consideras como uno de los clientes buenos. Pero no hay clientes buenos. Solo aquellos que confirman la visión negativa de las mujeres sobre sí mismas.

			Sinceramente,

			Tanja Rahm

			Esta es la carta que escribió Tanja Rahm, y que las prostitutas corroboran todo lo que en ella se dice. Siempre han sentido y pensado lo mismo que manifiesta ella de los clientes.

		

	
		
			Pensamientos y opiniones de trabajadoras sexuales

			Sigo con el relato, los datos y los casos.

			Se dice que en esta profesión se gana dinero, mucho dinero, pero no dicen que es un dinero difícil de conseguir. En un fin de semana de intenso trabajo, se puede cobrar entre 1.000 € a 3.000 € y más, si hay trabajos especiales.

			Las trabajadoras, a medida que van ejerciendo, se van haciendo más expertas en el manejo de los hombres, de sus genitales y de cómo hacer para que eyaculen pronto y acabar lo antes posible el servicio. Saben cómo colocarles los preservativos para hacer una felación sin que ellos se den cuenta de que lo llevan puesto. Realizan trabajos con el pecho, las manos, los brazos, con todo el cuerpo y ven lo que les hace correrse más rápido, lo que no soportan, y cómo deben jugar para que no haya sexo, sino una felación, evitando penetraciones innecesarias y así evitar irritación vaginal.

			Todos o la mayoría de ellos piden sexo bucal sin protección, sin tener en cuenta ni consideración lo que eso significa para ellas. Tener que meter en la boca penes de infinitos hombres, con posibles enfermedades transmisoras, es un peligro. A ellos les da igual lo que les ocurra, una vez se hayan corrido. Los riesgos los asumen ellas, y el goce y disfrute, ellos.

			Muchas trabajadoras sexuales entienden el riesgo que asumen cuando se dedican a esto, y se cuidan para evitar cualquier infección sexual. Se hacen revisiones cada mes, y de esta forma garantizan a sus clientes estar limpias de toda infección posible, pero, ellas, ¿tienen la garantía de esa misma seguridad de no contagio sexual por parte de ellos? Los clientes no traen documentos que acrediten revisión médica ni estar libres de enfermedades, por consiguiente, pueden ser portadores y transmisores de todo tipo de enfermedades venéreas, como así es.

			No todas las mujeres que ejercen tienen ese cuidado que se debiera tener ejerciendo este oficio. Las chicas también pueden ser portadoras y transmisoras de contagios venéreos, y ellos también juegan con fuego. Por un tiempo de placer, se llevan el regalo para casa.

			Explican que cuando a un cliente le practican sexo con la boca, en el 90 % de los casos se les pone el preservativo sin que ellos lo detecten. Al finalizar, han de estar rápidas en sacar el preservativo y esconderlo para no ser visto por el cliente, y que este se enfurezca al comprobar que ni se dio cuenta, fue engañado y eyaculó tranquilamente con él puesto. Las veces que han sido sorprendidas, se ha armado tremendo escándalo, y han de salir lo más rápido posible de la situación incómoda que se genera.

			Hay clientes que piden ese riesgo, e incluso pagan más por hacerlo sin protección, pero hay muchas chicas que rehúsan de ese tipo de clientes ante el riesgo inminente que puede haber. No arriesgan, y prefieren perder el dinero y el cliente kamikaze.

			La vida de cada una de ellas es más importante que el placer del cliente, aunque haya casos que eso no se da y priorizan la demanda arriesgada.

			La prostitución no solo es sexo carnal, existen otras variantes sexuales que se hacen, y son más gratificantes para ellas, por ejemplo, hacer de stripper o de escort.

			Las trabajadoras sexuales asumen un riesgo que conocen bien, una vez se inician en este oscuro mundo. En las múltiples situaciones de riesgo que han de afrontar, todas coinciden en que no confían en los departamentos policiales o en centros que están exclusivamente para ayudar a este colectivo.

			Los motivos son que, cuando han tenido que recurrir a ellos, en el momento en que les dicen que son prostitutas, el trato cambia: se relajan y el protocolo que siguen lo modifican. Ya no las consideran personas vulnerables, sino parte del trabajo que desarrollan y, por consiguiente, no hacen nada o casi nada. Es triste, pero cierto. La protección hacia ese colectivo es exigua en la mayoría de las ocasiones.

			Sí es verdad que, en ocasiones, la policía ha desactivado muchas redes de trata de blancas y ha liberado a muchas chicas que han sido obligadas a ejercer. Sin embargo, si no se trata de un caso de privación de libertad (esclavitud sexual), la respuesta de protección es muy nimia, tristemente.

			Dentro del mundo de la prostitución se dan situaciones duras, pero hay unas más que otras, sobre todo cuando cierto colectivo de hombres demanda a niñas menores, graba las agresiones e incluso hay asesinatos reales que son grabados para luego difundirlos y dar mayor morbo al cliente.

			Existen redes sociales específicas en las que la difusión de atrocidades hacia menores es demasiado grande y permitida por los lobbies, ya que los clientes son quienes las demandan y ellos las ofrecen. No hay forma de eliminar estas plataformas y la difusión aberrante.

			Otra de las cosas que ocurren en este mundo son los secuestros de mujeres, de manera engañosa o forzada. En muchas ocasiones, son mujeres las que captan a otras mujeres de países muy precarios, en los que el trabajo escasea y las necesidades quedan casi sin cubrir. Estas mujeres captadoras lo que hacen es ganarse la confianza de ellas, llegan a tener amistad y las convencen de ir a otros países con la promesa de un trabajo digno, ofreciéndoles la posibilidad de ganar bastante dinero para mantener a sus familias en el país de origen.

			Una vez convencidas, preparan el equipaje y, con los gastos pagados por la captadora, viajan al país de destino. Una vez allí, es cuando aparecen los proxenetas de la propia organización, les retiran el pasaporte y los papeles, y las obligan a ejercer en ciertos clubes a tiempo completo y sin posibilidad de escapar. No solo las obligan a ejercer 24/7, sino que lo que pagan por el servicio los clientes lo incautan sin posibilidad de dejar parte de lo recaudado a la chica. De esta forma, esas mujeres son incapaces de salir de esa trama de esclavitud, salvo que alguna de ellas pueda escapar y pedir ayuda a la policía, o bien la policía tenga indicios en algún lugar y pueda dar el golpe y hacer una redada en plena actividad. Muchas de ellas son rescatadas en esos momentos y se las libera de sus proxenetas, sean hombres o mujeres. Esa es la única forma en que muchas de ellas recuperan su libertad y su vida.

			Las chicas que están en la carretera lo están por dos motivos: una, porque los proxenetas las obligan, y otras, cuando ellas están de forma voluntaria, con el único propósito de no pagar habitación. Allí solo llevan los preservativos y toallas húmedas para lavar a sus clientes.

			Esta forma de trabajar con los clientes no es muy apropiada, por la falta de higiene y la inseguridad de no saber qué clientes pueden parar. Estando retiradas del bullicio, puede aparecer un cliente que complique la vida de las chicas.

			Los clientes son de muchas tipologías y edades. Los hay pudientes, influyentes, de profesiones bien dispares y edades muy variadas. Hay clientes que rondan los 80 años, y en esos casos, cuando las chicas deciden atender a esa franja de edad, es muy difícil hacer que lleguen a eyacular y, en todos los casos, van con la pastilla de viagra. Muchas de ellas lo hacen por el dinero, en primer lugar, y porque les dan lástima.

			La dificultad que tienen para eyacular a estas edades es normal, y piden hacerlo sin protección para evitar que se les baje la erección. Es decisión de la chica permitirles o no ponerse el preservativo, o con una masturbación también quedan satisfechos.

			Se especula en muchas ocasiones si las trabajadoras sexuales se enamoran de algunos clientes o viceversa, y la respuesta es que sí, que existen muchas ocasiones de enamoramiento mutuo. Cuando es el cliente quien se encapricha de una de ellas, es por voluntad propia que hace la propuesta a la chica para sacarla del oficio y que pase a ser pareja en exclusiva de él. En estos casos, no siempre la decisión alcanza éxito, ya que con el tiempo, y sabiendo dónde y cómo se conocieron, sería un hándicap para los dos. En otras circunstancias, sí hay una simbiosis que dura más allá del tiempo. También existe la casuística de que el propio «novio» las enamora con la única finalidad de convertirlas en su prostituta en exclusividad, e incluso que haga de madame para ellos y se dedique a captar a otras mujeres. Que el negocio se lleve a cabo con ellas y la expansión económica sea más eficiente y eficaz. Ahí tienen ellas al príncipe azul, que cuando descubren el engaño quedan rotas, aún más de lo que estaban, por el uso y traición que les hacen.

			En pocos casos, son ellas las que hacen la propuesta al cliente, porque saben de antemano la respuesta. Ellos no abandonan sus vidas maritales por una prostituta; ellos las usan y luego las desechan, así de simple.

			Pueden mostrar cariño, compasión, comprensión, por el tiempo que dura el apareamiento, pero luego no hay nada más. Lo que no puede ser, no se da.

			Una de las preguntas que se puede hacer la gente no consumidora de prostitución es si verdaderamente tienen orgasmos con alguno de sus clientes. Si se llegan a enamorar mutuamente, más de lo deseable, sí llegan a orgasmos con sus «clientes novios», pero sufren cuando ven que ese amor o enamoramiento es efímero y poco fiable.

			También se establecen amistades entre ellos, cuando son clientes asiduos y en la intimidad establecen confesiones privadas de tipo emocional. Es cuando ahí se abre una puerta a la complicidad de ambos, pero la amistad y colaboración dura solo un tiempo determinado. Nada de todo eso es sincero y los dos actores lo saben, pero el sexo y el orgasmo son más entregados y mejorados para los dos. A veces pasan de ser chicas a ser las chicas amantes, y eso a ellas les da un plus emocional.

			Las mujeres que ejercen siempre confían en el príncipe azul, que las venga a rescatar, que las saque de ese mundo hostil, que como en la película Pretty Woman, venga el galán, rico, guapo, resuelto económicamente y que se enamore perdidamente de ellas. Solo así las sacan de las fauces y garras de la prostitución, pero nada de eso pasa en la realidad. El hombre que consume prostitución lo hace y lo seguirá haciendo durante casi toda su vida; es un vicio al que muy pocos renuncian.
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